23 de marzo

Tick…tick…BOOM!
Tick…tick…BOOM! es la obra musical anterior al famoso espectáculo Rent escrito y musicalizado por Jonathan Larson. Aunque ambas tienen un carácter autobiográfico su manufactura es completamente diferente.


Tick…tick…BOOM!  fue escrita originalmente como un monólogo musical donde el protagonista, un compositor con su piano, hablaba, acompañado de una banda musical, de su historia donde los avatares para que le produjeran una obra y su lucha para mantener sus sueños eran el hilo conductor. Primeramente la tituló  30/90 monólogo rock y la presentó en 1991 en NY Theater Workshop donde el productor Jeffrey Seller se vio interesado por el trabajo de este artista. Desgraciadamente Jonathan Larson murió en 1996 a los 36 años de edad, la noche anterior a que se estrenara su obra Rent quedándose sin conocer el sabor de la fama que significó esta obra que obtuvo diversos premios y se mantuvo en cartelera por más de diez años. 


La productora y representante de Jonathan Larson  posteriormente solicitó al compositor y dramaturgo David Auburn que convirtiera el monólogo de Larson en espectáculo dando como resultado Tick…tick…BOOM!, que es la obra que ahora se conoce y que se está presentando en el Teatro Rafael Solana del Centro cultural y social veracruzano en Miguel Ángel de Quevedo los martes y los miércoles.


Los antecedentes son importantes para comprender la estructura de esta obra donde intervienen 3 actores interpretando a diez personajes. Los actores y cantantes Marco Anthonio, Natalia Sosa y Beto Torres interpretan con gran solvencia a sus personajes. Su calidad vocal es de primera y el encanto que les imprimen a los protagonistas (El compositor, su novia y su amigo) los hacen brillar. Sin embargo la obra se encuentra aprisionada en el formato del monólogo volviendo este musical en una obra narrativa, que describe situaciones, cuya anécdota es mínima y las problemáticas que plantea son simplísimas. Si originalmente John contaba al público lo que le acontecía y era acompañado por una banda de rock (que aquí no se hace un reconocimiento a sus integrantes y sólo se menciona a Isaac Saúl como supervisor musical) el hecho de ilustrar ciertos pasajes los vuelve más triviales pues no plantea una situación donde fuerzas opuestas o divergentes se encuentran, sino que sencillamente se colorea la narración.

La escenografía de Salvador Núñez es demasiado pesada y deja un espacio muy reducido para el movimiento actoral, el cual está diseñado por los directores Alejandro Calva y Toño Romero El resultado es una obra sin drama y sin misterio, sosa podríamos decir, a pesar de la calidad interpretativa. Lo cual también refleja el problema que se tiene al escribir obras autobiográficas ya que el afecto hacia los personajes determina tanto su caracterización que los elementos conflictivos, contradictorios y destructivos fundamentales para complejizar cualquier historia, se ven suavizados por la visión tan cercana que el autor tiene de su propia historia. No es suficiente el candor del protagonista al sostenerse en su deseo de ser compositor de obras musicales a pesar de todas las dificultades, ni que su novia quiera vivir fuera de NY y su mejor amigo le de una triste noticia, pues estos problemas al ser sólo enunciados no se desarrollan ni forman parte de la propia estructura de la obra.


El mayor drama parece ser entonces la historia del propio Jonathan Larson, compositor que murió joven sin palpar el éxito de sus obras y que los productores fueron los que obtuvieron todas las ganancias. Porque  Tick…tick…BOOM! fue representada en el 2001 en off-Broadway estando seis meses en cartelera y posteriormente se estrenó en Dinamarca, Londres y California. Y ni qué decir de Rent que ha dado vueltas por todo el mundo siendo un éxito de taquilla. No quitemos, sin embargo, el mérito de su familia y amigos que hicieron una Fundación cultural para apoyar a jóvenes que quieren desarrollarse en el medio musical.
